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IMAGINERÍA Y METÁFORA EN LA POESÍA Y MICRO-POESÍA DE SARA VANEGAS COVEÑA

La poesía desde su génesis ha sido un arte muy personal y si bien es cierto que los y las poetas han tenido que desarrollar su arte dentro de cánones, muy rígidos a veces, esto no ha menoscabado su liricismo y/o su creatividad.  Cada poeta desarrolla un estilo que es suyo y esto es cierto de la poesía de Sara Vanégas.  Al leer sus poemas hay cosas muy obvias como son una imaginería tan sutil como un céfiro o tan punzante como un fragmento de cristal que revela todos los colores del iris.  La poesía de Sara Vanégas es de una gran calidad sensorial; aparentemente simple y aunque podría ser caracterizada como minimalista la profundidad de su imaginería nos brinda unos versos que son ricos en metáfora.  Otro aspecto es la brevedad de sus poemas que Xavier Oquendo Troncoso, crítico y escritor, ha llamado micro-poemas. 

Este micro-poema de su libro Indicios es un ejemplo de ésto:  “el faro es una mancha en la noche / la noche / cicatriz en el océano”. (p. 15) 
Este breve poema consiste de dos metáforas.  La primera usa la imagen del faro y lo compara a un mancha en la noche.  La luz del faro en la noche es tan obvia como una mancha en una pieza de fábrica blanca, la poeta aquí invierte las imágenes creando así una comparación muy fuerte.  El “espejismo” o reflexión de imágenes, faro, mancha, noche, cicatriz y océano es un juego con la noción de la luz y también con la delineación tan frágil entre lo negativo y lo positivo, entre la belleza de la metáfora y el borrón en esta belleza: la mancha, la cicatriz.  En la segunda metáfora la noche es comparada con una cicatriz en el océano y es que una cicatriz no es algo bello y el océano con sus aguas azules y sus blancas olas lo es.  La cicatriz es la reflexión que toca la superficie del océano y que es interrumpida por el movimiento del agua.  El cielo nocturno es inmóvil, pero su  reflexión igual que la luz del faro deja su marca en la naturaleza.

La fascinación de Sara Vanégas con el mar es muy evidente en su poesía y a pesar de que este poema es muy breve, es muy enfocado y conciso y habla de la relación entre las palabras y entre los conceptos y la imaginería.

Otro ejemplo de micro-poema es este también de Indicios: “el puerto se ha lanzado tras la barca / en un día sin sol / y sin retorno” (p. 47)  En este poema existen implicaciones surrealistas cuando la poeta nos presenta una paradoja inusitada al invertir la realidad de la escena en un ejemplo de lo que Vanégas llama Ultrarrealismo, ya que a ella le gusta ir más allá de lo obvio.  El puerto se extiende hacia la barca mientras que el día ya sin sol avanza a su final.  La imagen realista es la de la oscuridad que avanza hacia el oeste, hasta el mar – aunque al primer vistazo parece ultrarrealista. Las palabras mismas son en un reto en como ver la selección de palabras e imágenes sólamente para voltear el poema en sí mismo al recordar la puesta del sol, en el puerto.            

Otra característica de Vanégas es el hecho de que ella usa muy poca o casi ninguna puntuación, igual que la capitalización que está ausente en su poesía, puesto que ella piensa que esta es una manera más directa de escribir.  La capitalización y puntuación resaltan palabras o imágenes específicas y pueden estructurar el poema con principios y finales.  En otras palabras, la puntuación rompe la continuidad de ideas y relaciones, en la poesía de Vanégas la imaginería está basada en la relación entre las palabras.   La puntuación y la capitalización cambian la relación de igualdad entre las ideas y las palabras, y comprometen el fluir de las imágenes.  En la poesía de Vanégas las palabras son continuas, pero separadas, a veces, por líneas que sirven como oleadas de información.  La estructura poética imita la puesta del sol, por ejemplo, donde no hay  principios, ni medios ni finales, sólo la continuidad de la luz desvaneciéndose en la oscuridad para luego revelar la luz en plena oscuridad.


Vanégas ha suprimido la métrica en su poesía, ya que escribe en versos libres, el efecto es que el lector se concentra más en la imaginería que en el ritmo o la rima.  A pesar de esta omisión, su poesía, no carece de musicalidad, y en realidad sus poemas están infundidos con lo que el poeta boliviano, Pedro Shimose, llama:  “la extraña musicalidad de su verso austero”. A pesar de su brevedad los versos no son bruscos y la pequeña pausa natural al final de cada verso es suficiente para comunicar un leve cambio dentro de la continuidad y flujo del poema sin la rigidez de la puntuación, rima final o el énfasis en un ritmo repetido.  El fluir precipitado de las ideas y las metáforas  proveen un sentido de musicalidad y ritmo para el lector. 

La poesía escrita por mujeres ha sido criticada, algunas veces, por ser excesivamente sentimental, pero este no es el caso con la poesía de Sara Vanégas .  Su poesía dialoga con una ausencia pero nunca se sitúa en esa categoría de sentimental.  Ella trata de la memoria, pero usa la memoria como una manera para recuperar emociones fugaces pero intensas.

Otro aspecto de la obra de Vanégas es la universalidad de su poesía, la cual  no tiene un sabor netamente ecuatoriano y tiene que ver con el carácter “internacional” de sus poemas.  La gente y los lugares que ella encuentra en sus viajes o a través de lecturas la inspiran a menudo, como en el poema Granada en él cual ella explora la relación morisca tradicional entre la roca y el agua en la ciudad española.  

GRANADA  antiguo reino / dormido / callejuelas empedradas / hierro forjado /y   agua /  Granada:  la de las viejas historias / y añoranzas / bajo la lluvia /ciudad   espectral / nacida / una vez más de las leyendas moras /  (54)

El antedicho poema del libro Al Andar, está inspirado, desde luego, por la ciudad española de ese nombre y está compuesto como una enumeración de algunas de las características de la ciudad.  El poema comunica la idea de estar compuesto en dos partes señalando en la primera parte el hecho de que la ciudad era “un reino antiguo” de callejuelas empedradas, y el hierro forjado que adorna muchos de los edificios y por supuesto el agua que era tan importante para la cultura morisca.  Estas imágenes nos hacen evocar el palacio de la Alhambra con el raro patio de Los Leones y los estanques y corrientes de agua de El Generalife haciendo que la importancia del agua quede clara.  El agua es central al poema y separa las imágenes materiales de la ciudad, hierro forjado, guijarros, de las historias y leyendas henchidas de lluvia, pero vivificantes que son parte integral de una Granada más moderna que todavía recuerda -a través de imaginería- su pasado y su presente, ambos en ficción y en realidad. El poema es del libro Al Andar él cual de acuerdo a Sonia Manzano:  “Se relaciona con la idea de un trajinar perpetuo de la voz lírica con rumbo a derroteros indefinidos.” ((Manzano N. pag.)  Esos derroteros indefinidos son parecidos a la continuidad fluida que miramos anteriormente en el poema del barco y del puerto.  Vanégas quiere que los lectores se enfoquen más en la continuidad del pasado y del presente que en las leyendas o las callejuelas empedradas.  El tiempo sin límites es capturado a través del agua y de la lluvia que fluye dando la noción de un eterno retorno al poema.  Los lectores a través de la poesía experimentan lo que ha sido y lo que puede ser, recreado por medio the la relación de imágenes que se mueven casi despreocupadamente entre el pasado y el presente.


En el poema “Nacimiento” que viene de De 90 poemas, es el viento, no el agua, el que ayuda a navegar entre el pasado y el presente.  En “Nacimiento” los lectores de nuevo son transportados a un país extraño que no sabemos cual es y que realmente no importa.  Lo que es importante es que la voz poética encuentra nuevo significado e importancia cuando las cuatro letras de su nombre son sopladas por el viento, metafóricamente, por diferentes veredas en el nuevo país, en el mes de octubre, un tiempo de madurez.  Octubre es un tiempo ya tarde en el año y se refiere a un tiempo tardío en la vida, pero para la voz poética octubre también es un tiempo de nacimiento, un tiempo cuando el “yo” nace de nuevo a una nueva experiencia. 

NACIMIENTO / “en un país extraño / octubre, cuatro letras / casualmente recorre el viento / descalzo / las calles de mi nombre”. (p. 12)

“Nacimiento” es un poema muy personal con un sesgo autobiográfico.  Escrito durante una visita a Atenas, Grecia, cuando Sara fue una estudiante en Alemania.  El poema nos presenta está imagen un poco juguetona del viento, como un niño travieso, que va recorriendo de una manera casual las calles en ese lugar lejano, desconocido, donde la voz poética va dejando sus huellas impelida por ese viento descalzo.  El mes y las cuatro letras se refieren al mes de nacimiento de la poeta y a las cuatro letras de su nombre:  S – A – R – A.  La poeta ha usado personificación creando así una imagen más vívida del viento  y el tono del poema es juguetón, desde el principio, cuando la autora le da al lector alguna información personal al mencionar el viento descalzo recorriendo las calles de un país diferente.  La imagen del viento se nos presenta como alguien despreocupado al ir descalzo y tal vez silbando revelando una niñez feliz para la autora. Sin embargo, aquí hay un toque de nostalgia cuando la voz poética le recuerda al lector el principio de uno, el nacimiento y, el estar lejos de su tierra natal en un territorio poco familiar.  ¿Qué mejor tiempo para pensar en los orígenes de uno que cuándo se está lejos de la madre patria?  Es un tiempo para pensar sobre la distancia que existe de un país al otro y maravillarse de cuan lejos uno ha viajado, pero el poema va más allá de esta dialéctica entre el país de nacimiento y el nuevo territorio.  El nuevo territorio es también el despertar de una nueva S-A-R-A, a la cual llega una conciencia nueva soplando casualmente y descalza, sorprendiendo a la voz poética y, desde luego, a sus lectores.  

A pesar del hecho de que los poemas de Vanégas son crípticos, su poesía está infundida con metáforas que asombran a sus lectores con su rara agudeza como en el siguiente verso:  la carcajada roja de la tarde, en clara referencia a la puesta del sol.  De la misma manera que una carcajada es oída y atrae atención a sí misma, una puesta de sol, de un rojo encendido, no pasará desapercibida y más bien será apreciada y servirá, como es evidente aquí, de inspiración a los poetas.   La expresión la carcajada roja de la tarde es un buen ejemplo de sinestesia usada por la poeta, al combinar la imágen de un sonido o carcajada, que apela a nuestro sentido auditivo y la comparación con el brillante y sorprendente color rojo de una puesta de sol que apela a nuestra visión.  Esto es parte de lo que hace que la poesía de Sara Vanégas sea tan sensorial.  Ella teje un tapiz de colores y texturas invitando a sus lectores no sólamente a que escuchen “su extraña musicalidad”, sino que apela a nuestros otros sentidos también.  Igual que un pintor que crea sus cuadros con sus pinceles y pinturas, Sara Vanégas pinta escenas con gran maestría, con sus palabras que son finas pinceladas, dispuestas las unas sobre las otras y, de esta manera revela diferentes ideas y conceptos a sus lectores, como en el poema “Leyva” (Antología Personal) que sirve como el fondo de la evocación intensa de un momento.  

El título Leyva se refiere a una ciudad en Colombia y en este caso también sirve como el fondo para la evocación intensa y conmovedora de la memoria de un momento bendito e inolvidable recordado por la voz poética:  

los tiempos como los frutos maduran con el sol / y la lluvia y el roce de tu mano / los tiempos en una vasija. como el vino / y entre las cejas.  el tiempo de libertad / el tiempo de la siembra / el tiempo de la ausencia / pero hay un tiempo irrepetible y transitorio / el tiempo de sus ojos /el milagro / los tiempos como los frutos maduran con el sol / y la lluvia y el roce de tu mano. (p. 18)

 Este poema que comienza y termina con un símil “/ los tiempos como los frutos maduran con el sol / y la lluvia y el roce de tu mano /” es muy circular y en él la voz poética recuerda eventos del pasado y el recuerdo que han dejado esos eventos.  Es un recuerdo muy importante y digno de recordarse una y otra vez.  Las imágenes son cotidianas, pero hay mucha reflexión encerrada en esos versos.  El poema es una metáfora que tiene que ver con el cultivo de las relaciones en la vida, ya sean amistosas o amorosas.  Las relaciones son como las plantas que necesitan el cuidado diario para sobrevivir, florecer y dar frutos.  En este poema “la vasija” sirve de metáfora para el cuerpo y el verso, “entre las cejas” metaforiza la mente y la memoria y con ellas un recuerdo imperecedero.  La libertad personal se logra a través de mucha reflección, la frase “entre la cejas” es lógica porque ese es el lugar del cerebro que tiene que ver con el pensamiento y la evocación de memorias.  Se necesita tiempo y madurez para llegar al auto-conocimiento y la aceptación de quienes somos y que esperamos de la vida, en otras palabras la libertad para seguir éso que queremos que la memoria sea y lo que se vuelva. 

Sara Vanégas proyecta su obra hacia un concepto que es agudo, por lo tanto su poesía, es también en esencia, muy compleja y extraordinariamente emocional. El concepto está maravillosamente orquestado dentro de la imaginería de los versos poéticos.  En su poesía existe una gran sensualidad, puesto que las imágenes metafóricas proveen igualmente la esencia física y emocional del concepto, como en el poema “Entrerrieles”: (De Luciérnaga y Otros Textos): “los diamantes agudos del silencio / descalabro de estrellas fugitivas / el fantasma de un tren / abandonado / el cosmos / es el dolor inexplicable / entre los ojos” (p. 108)   Este poema nos presenta la paradoja de un objeto pesado, macizo, como es el tren y la del fantasma que es etéreo y ligero.  La imagen aquí, es la de un tren, pero metafóricamente hablando el tren representa una senda no escogida, un deseo no realizado que todavía trae memorias punzantes y dolorosas a la voz poética. La imagen del tren parece ser una referencia a la experiencia vivida, ya que es un modo de transportación usado para viajar y representa la vida como un viaje de experiencias.  El tren está abandonado y significa muerte, pérdida o una experiencia deseada pero no alcanzada.  Las estrellas se mueven porque son fugitivas —como el paso de los días que no esperan a nadie- lo cual está conectado con una estrella fugaz, un momento corto, penetrante, una vivencia memorable, marcando la transitoriedad de la experiencia de la vida humana.  

Estos poemas y micro-poemas son buenos ejemplos de la habilidad poética de Sara Vanégas y su capacidad para profundizar en un tema con muy pocas palabras.  En su quehacer poético, menos es más.

 

* Felicia Hamlin es Master of Arts (Minnesota State University, U. S. A.)
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